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En julio de dos mil diecinueve en Barcelona, nos reunimos por cuarta vez un 

grupo indeterminado y concreto de artistas escénicos. Nosotras, este grupo, 

se configura a partir de una invitación que surge de Graner Centre de Creació 

a finales de 2018 y que se materializa en algunos encuentros durante el 2019. 

Este grupo tiene una condición específica, peculiar e interesante, en cómo 

se genera; a raíz de una invitación a diferentes tiempos y sin un objetivo 

más concreto que el de juntarse y participar de una manera más o menos 

presente en contextos — festivales de Cataluña — en los siguientes meses. No 

nos conocíamos antes entre todas, aunque sí que existen algunas conexiones 

anteriores, algunas muy cercanas incluso personas que trabajan juntas, así 

que somos también un grupo de desconocidas. El denominador común es 

que somos algunas de las personas que formamos parte del panorama de la 

creación y producción escénica en el entorno de Barcelona, pero cada quien 

ha llegado aquí a su manera. Desde quien ha estudiado en instituciones 

relacionadas con el teatro y la danza durante años en estudios formales, a 

quien su práctica como artista visual le ha llevado a producir performance, 

pasando por quien se ha formado de manera menos convencional. Nos 

llamaron a este grupo FF90, nacidos en los 90, pero tampoco en eso estamos 

todas. Algunas sí, efectivamente, nacieron en los 90, sin embargo buena 

parte de nosotras somos más de los 80, lo que sí que nos une es que hemos 

comenzado nuestras carreras como artistas hace pocos años. Con nuestra 

primera, segunda o tercera producción profesional, y bien entrados en los 

treinta digamos que seríamos lo que en convocatorias concursos y festivales 

llaman artistas emergentes.

Nuestra manera de estar en los festivales a los que se nos han invitado — 

Salmon 19, Sismógraf 19 y el Grec 19 — ha sido en clima de conversación. 

Cada contexto con sus particularidades e intensidades. Cuando pensaba en 

esta relatoría que escribo, que me proponen hacer también desde Graner, 

pienso mucho en cómo hablar de FF90. Pienso en las conspiraciones que 

alguna vez he practicado con Juan Domínguez en alguno de sus talleres, en 

cómo estamos infiltrados en esos contextos, y cómo somos casi invisibles, 

cómo nos vamos identificando en algunos encuentros con algunas personas 

en petit comité o en reuniones amplias. Pero creo que lo que mejor definiría 

en la edición del Grec a la presencia de FF90 es un rumor. Es algo que puede 

ser que hayas oído hablar, no una si no varias veces, pero cada vez que 

escuchas es algo diferente, cada vez que nos reunimos es un grupo diferente. 

Y en esa variabilidad en la incertidumbre de un grupo que se amplía, porque 

de momento en cada encuentro siempre ha habido al menos una persona 



nueva, está una de sus virtudes. Quienes estamos sabemos que estamos, 

también que no somo sólo nosotrsa, pero no hay certeza de quién estará la 

próxima vez. Podemos saber qué estamos haciendo aunque no sepamos qué 

haremos mañana, o en el siguiente encuentro. 

FF90 ha tenido infinidad de formas, seguro me dejo muchas fuera de esta 

lista pero  podríamos pensar en FF90 como: unas cañas después de una 

pieza, una fiesta en una sala de ensayos, un picnic, un grupo de whatsapp, 

una cuenta de instagram de un festival que no existe, dos grupos de whatsapp 

diferentes, una reunión con un artista que acaba de presentar su trabajo, un 

club de antiguos alumnos, una hermandad, una reunión de artistas precarias 

compartiendo sus estrategias, una comida de domingo que nos acaban de 

entregar en unas bandejas de catering, un viaje en autobús que se acaba en 

plaza España, unas literas con gente que no se conoce tanto, un desayuno 

en el césped, una dinámica de grupo de primero de teatro, unas discusiones 

pretendidamente críticas criticando todo lo que pasa en un festival, varios 

FFs pasando al mismo tiempo en diferentes lugares, unas colonias casi a los 

treinta, un consenso cordial de un grupo de gente que no se conoce, una 

conversación informal, una reunión formal intentando vender un bolo, un 

rumor dentro de una institución, un rumor. 

Así que aquí estamos en el Grec en julio en Barcelona, no queda muy claro 

quienes estaremos porque este encuentro no estará mediado por ningún 

artista, no estaremos todos los días durmiendo en el mismo sitio todas 

juntas. Cada una dormirá en su casa, así que no estará esa dinámica de 

otras ocasiones de estar de campamento, de lo que ocurre en los tiempos sin 

programar. Eso sí, nos dieron de comer y nos consiguieron las invitaciones, a 

estas alturas como artistas emergentes que soms, esto son buenas condiciones. 

Así que sí, esta vez sí, la forma es más rumor todavía; se disuelven las 

imágenes de pandilla en un viaje organizado, tampoco hay artista mediadora 

y con ello las actividades programadas también desaparecen. Es, como ha 

sido cada vez, una situación nueva, otro rumor. 

El Grec es el festival más grande en el que hemos estado infiltrados, el más 

grande en volumen, presupuesto, tamaño de las producciones, cantidad 

de público. Para hacernos una idea el presupuesto que se comunica en los 

medios es de unos 3,3 millones de euros, la mayoría de este presupuesto 

viene de entidades públicas. Aunque el festival programa piezas de todos 

los tamaños en muchos lugares diferentes. El tamaño inmenso de este 

h
tt

p
s

:/
/w

w
w

.l
a

v
a

n
g

u
a

r
d

ia
.c

o
m

/
vi

da
/2

01
90

52
4/

46
24

32
51

60
27

/e
l-

gr
ec

-s
e-

pr
es

en
ta

-
en

-m
ad

ri
d-

a-
la

-c
az

a-
de

-o
tr

os
-p

ub
li

co
s.

ht
m

l

https://www.lavanguardia.com/vida/20190524/462432516027/el-grec-se-presenta-en-madrid-a-la-caza-de-otros-publicos.html
https://www.lavanguardia.com/vida/20190524/462432516027/el-grec-se-presenta-en-madrid-a-la-caza-de-otros-publicos.html
https://www.lavanguardia.com/vida/20190524/462432516027/el-grec-se-presenta-en-madrid-a-la-caza-de-otros-publicos.html


festival y que dure varias semanas seguidas en Barcelona, hace que nuestra 

presencia sea casi imperceptible. Es decir el nivel de relación con las artistas, 

las personas a cargo del festival es casi cero. Nos dedicamos durante poco 

más de una semana a ir a algunas de las presentaciones, en algunos casos 

conseguimos hablar entre nosotras de cuestiones de los trabajos. Algunas de 

las cosas las vemos casi todas, otras no – cada una sigue su vida en Barcelona 

– el estado de excepción de los dos encuentro anteriores no existe, y eso está 

bien también.

El primer trabajo que vimos como FF90 es AM27 de Javier Guerrero que es 

uno de los nuestros, un FF90. Además es un trabajo que hemos visto mostrar 

en otros momentos como proceso, pero aquí vemos el estreno del trabajo 

completo, con todo. En realidad solo hasta unos días más tarde en un picnic 

en Montjuic conseguimos hablar después de comer. Es interesante ver algo 

de alguien que forma parte de FF, porque las críticas afiladas y las opiniones 

más tajantes se redondean, y se buscan palabras más  cordiales. Así las 

conversaciones avanzan más y no nos vamos calentando.  AM27 es un trabajo 

minucioso e intenso de movimiento, las gramáticas en las que investiga 

Guerrero se llevan hasta la extenuación técnica de los bailarines. Una calidad 

de  movimiento eléctrico, repetitivo, enérgico con la que elaboran frases 

complejas y  sincronías que parecen imposibles. Hay un coche en escena y 

el vestuario evoca una suerte de uniformes, nos invoca también en el paisaje 

sonoro a unos imaginarios de fábricas de trabajadores. Los trabajadores de 

la danza, los cuerpos sometidos a la repetición mecánica e infinita de tareas 

pequeñas. 

Justo antes de ese picnic habíamos estado en el White Bouncy Castle de 

William Forsythe en el Museo Nacional de Arte de Catalunya, una pieza de 

su serie de objetos e instalaciones, un castillo hinchable inmenso totalmente 

blanco, donde la gente entra en grupos de diez personas, pagando como 

en una atracción de feria, y donde tienes que entrar sin ningún objeto por 

medidas de seguridad. De pronto tiene cierto parecido con los protocolos 

para entrar en algunos clubs, donde te tapan las cámaras del teléfono. Saltabas 

durante quince minutos y luego tenías que salirte, el estado de juego estaba 

totalmente calculado y medido.

Unos días antes Ana Borrosa presentó un trabajo en el Castell de Monjuic 

— Nightingale — yo no conseguí verlo, aunque sí otras personas de los 

FF. Por eso fue parte de las conversaciones que íbamos teniendo en los 



ratos que nos cruzábamos. Había un movimiento que hacían que cuando 

estábamos bailando por ahí  algunas de nosotras repetían; con la cabeza 

levantada mirando al cielo, una mano golpea contra el pecho y con la otra 

mano que está fija a unos veinte centímetros del pecho. Borrosa también es 

de las nuestras, FF, y pudimos ver un trabajo en el Sismógraf — Pinkfish — 

una ficción que situa a las bailarinas en un punto entre equipo de natación 

sincronizada y unos animales de acuario. Por lo que se hablaba el trabajo en 

el castell eran trabajos con mucha conexión. Este trabajo se mostraba dentro 

del ciclo Bombeta, un contexto que desde 2017 se coordina desde Graner. 

En julio en Barcelona están ocurriendo muchas cosas, simultáneamente, 

se contra-programan, se superponen, se contradicen, no sabes muy bien 

quién es de quien, y eso es muy buena señal. El propio Grec se desborda y 

apenas podrías ir a todas las presentaciones. ver todos los trabajos, entender 

qué quiere o puede decir un festival de esa magnitud en Barcelona en pleno 

verano. 

Fuimos a ver Manes de la Fura dels Baus, compañía casi legendaria de las 

últimas décadas en el contexto catalán y también fuera. Esta fue una de las 

citas donde más FF nos encontramos, estamos comiendo una cena deliciosa 

en la entrada del museo marítimo, y el personal de seguridad se incomoda 

por ver a gente comer sentada en el suelo. Entramos y al pasar el acceso 

donde muestras la entrada, hay como una exposición de la Fura, con su 

tienda de memorabilia y con su barra de cervezas. Es como  un pequeño 

Cirque du Soleil, pero en la escala Barcelona 2019. Como veinteminutos 

mas tarde se abren unas cortinas al final del espacio y están dentro.  Era 

una reposición algo especial, la pieza está interpretada por intérpretes de 

unos veinte años, la edad que tenían la Fura cuando lo hicieron. Manes es 

un trabajo de imágenes y escenas que ocurren en el mismo espacio donde 

está el público, la escenografía y los objetos y las performers entran y salen 

y atraviesan. La música está bastante alta pero suena bien, ya quisieran 

muchos clubes de Barcelona tener ese espacio y ese sonido. El imaginario es 

entre la inquisición y rituales hechos por algo parecido a una tribu bastante 

sangrienta, aunque la teatralidad con la que trabajan es efectivamente de hace 

veinte o treinta años. El público está super conectado, y entre los FF se gesta 

una apatía a la propuesta, no es lo suficientemente algo, nuestra capacidad 

crítica y artística pareciera que sobrevuela, nunca nada es suficiente. Antes 

de que se acabe la pieza estamos todos fuera en un banco hablando regular 

del trabajo. En esa noche y conversación después de la Fura, saca algunos 



temas interesantes sobre qué tiene que programar un festival de teatro para 

Barcelona. Quien es el público objetivo, cómo se hacen públicos, quién podría 

hacer algo así si no fuera la Fura. También hablamos de que está ocurriendo 

en ese fin de semana el Sonar, un festival de música electrónica arte y 

experimentación. No necesita mucha presentación el Sonar. La discusión se 

alarga bastante, y se lanzan preguntas sobre qué es un festival hoy. 

Porqué los festivales de teatro tienen ese aura como algo conservador 

anacrónico, cómo donde se ha quedado lo que se suponía que el teatro iba 

a hacer. A eso se junta que los festivales de música, no todos pero algunos, 

efectivamente han ido mucho más rápido han crecido y son un lugar donde 

se asumen propuestas mucho más arriesgadas. Sin olvidar que la industria 

de la música y las economías en las que participan son infinitamente más 

grandes, y que no dependen tanto del dinero público. Por poder hacer una 

lectura rápida, el Sonar 2019 es apenas una semana y tiene un presupuesto 

de 9,3 millones de euros de los que más del setenta y cinco por ciento es 

inversión privada.  Juegan a otra cosa pero no por ello es menos interesante, 

incluso a nivel escénico, teatral, de dramaturgias van por delante en el riesgo 

que asumen su programadores. Así que en una bola de nieve esa con esa 

conversación un grupo de nosotras decidimos que era un buen desvío en 

el camino ir el día siguiente al Sonar. Allí estamos, a las dos del medio día, 

en el Sonar, viendo un trabajo de Mans-o un músico experimental, con 

otras dos personas bailando en el escenario Candela Capitan y Pau Arnal, 

dialogando y produciendo sonido con objetos y un espacio preparado por 

Sociedad-0. Una propuesta que bien podría estar en un festival de escénicas, 

pero que no recibe las miradas de los circuitos de festivales de escénicas. 

Me acuerdo en este momento, en medio del sonar, mientras hablamos con 

Pere Faura en mitad de un concierto, de una conversación con Aimar Pérez-

Galí en Graner — ambos fueron parte de FF80, pero esto aquí es demasiado 

largo para contarlo — y de un artículo de Frieze que luego nos pasó. Aquí 

en ese momento en el Sonar y también en el Grec, porque pueden y están a 

la vez en el mismo sitio, decido que el título será ALGUNAS COSAS QUE 

LOS FESTIVALES DE ESCÉNICAS DEBERÍAN APRENDER DE LOS 

FESTIVALES DE MÚSICA.

Mientras FF está en el Sonar FF está en el Grec, viendo un trabajo de Jone 

San Martín, Legitimo Rezo. Jone San Martín ha trabajado con coreógrafos de 

renombre y esta pieza toma de partida su trabajo con Forsythe. Forsythe es 

el mismo artista que ideó el castillo en el que saltamos hace unos días. Es un 
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trabajo entre un solo y una conferencia bailada. Mientras unas vemos a cerca 

de diez mil personas bailar sin técnica ninguna pero con absoluta devoción, 

otras estamos viendo a Jone entregar su pieza de técnica impecable a un 

publico silencioso, educado y que aplaude al final. Hay algo fascinante que 

es la superposición de eventos en los festivales de música, tienes que elegir, 

nunca podrás estar en todos los eventos y a la vez tienes la posibilidad de 

estar en todos.	

Otros días del Grec y en grupos muy pequeños Verónica Navas presenta La 

Ciudad. Es un trabajo que se presenta sobre una pesa para un público muy 

reducido, nueve personas cada pase. Esto lo convierte en un objeto delicado 

casi de lujo para un festival como el Grec, en una ciudad como Barcelona. Ella 

persiste, insiste en el cuidado de una propuesta. Poniendo en valor el trabajo 

minucioso de la creadora escénica. Tan exclusivo que muchas de nosotras no 

conseguimos verla.

Una tarde, entramos a ver a Rodrigo García. Ir a ver a Rodrigo para 

nuestra generación es como ponerte un documental. Igual que nos pasó 

en la Fura. Ves en un teatro a gente de la que has leído, has visto vídeos, 

has encumbrado admirado y entonces pues vas y lo ves. Enciclopedia 

de fenómenos paranormales es una de esas piezas en las que al verlas te 

alegras de que alguien, aunque sea Rodrigo García, haya conseguido estar 

en circulación vivir bien y hacer lo que quiere en escena. Sin escatimar en 

recursos, igual tiene dos Djs poniendo electrocumbia cuarenta minutos, que 

dos actores declamando unos monólogos durante una hora. Nada nuevo 

para nadie, más que el espejismo de que alguna de nuestra generación viva 

tan bien y haga en unos años lo que le dé la gana en escena. Aunque nos 

quedamos igual que entramos, lo que removía Rodrigo en los años 90 en las 

salas diminutas de Madrid no tiene mucho sentido en la sala más grande del 

Institut del Teatre. Pero así es ver documentales te vas un tiempo atrás, haces 

el ejercicio de pensar qué sería eso hace veinte años, y lo disfrutas. Aunque 

nos preguntamos si el Grec no se puede arriesgar a programar a alguien que 

realmente esté removiendo cosas, quién se lo puede permitir. Si los nombres 

del cartel van desde lo conocido a lo muy conocido, por dónde entran las 

desconocidas.

La ultima pieza que vimos fue literalmente una risa. El trabajo de Augusto 

firmado por Alessandro Sciarrioni fue una bocanada de aire fresco, y la mejor 

despedida posible. Pere Jou que también es uno de los nuestros está dentro 
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del trabajo, así que la conversación posterior entre nosotras es más elegante, 

con más subtexto, sin ir a la yugular. Augusto es un trabajo sobre la risa, la 

carcajada y la puesta en escena es pulcra, aveces demasiado aséptica. Cuando 

aparecen las nueve personas en el escenario no sabes si están presentando 

una colección de ropa normcore o empieza la pieza. Nueve personas riéndose 

durante casi una hora, las carcajadas se contagian con gente del público. 

Fondo blanco, suelo blanco, una evocación del cubo blanco. Esa asepsia de 

las piezas en cajas neutras, por suerte ya nunca más ni la caja negra ni el cubo 

blanco son neutras. Pero Sciarrioni navega muy bien en esa estética de pieza 

para grandes festivales con una alegría que no vemos tanto en escena. Sin 

miedo al pop, sin miedo a que le guste a todo el mundo, sin miedo a tener 

buenas fotos, o que se pueda grabar bien. Al día siguiente mediado por Pere, 

desayunamos con Alessandro, una conversación bien profunda y donde ni 

siquiera las críticas más ácidas le quitaron las buenas palabras. 

Recogemos y repartimos los excedentes de comida que las diferentes 

superposiciones FF habían dejado en la nevera de Graner y cada una se 

volvió a su casa, con sus intensidades, sus piezas, sus tapers y sus cosas. FF 

se despidió sin expectativas concretas en mitad del verano de 2019, sin un 

último tema, sin encender las luces, sin saber si esto era lo mejor que podría 

haber aquí en este verano. 

Ignacio de Antonio Antón — verano de dos mil diecinueve.
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